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El amor es la cumbre y la cima de la vocación humana al ser y al 
s e r - a s í E s t a profunda convicción que brota de la genuina experiencia 
de lo humano, no ha sido contradicha por la revelación. También cuan-
do es vista a través de la fe, la humana peripecia se descubre enraiza-
da esencialmente en el amor y dirigida al amor que, ahora sí, se per-
cibe en el mundo inabarcable de la trascendencia. Así lo recuerda la 
exhortación Familiaris consortio, de Juan Pablo 11: 

«En cuanto espíritu encamado, es decir, alma que se expre-
sa en el cuerpo informado por un espíritu inmortal, el hombre 
está llamado al amor en esta su totalidad imificada. El amor abar-
ca también el cuerpo y el cuerpo se hace partícipe del amor espi-
ritual» (FC 11). 

Así, pues, tras abordar algunas cuestiones antropológicas, resumi-
remos el mensaje bíblico sobre el amor de Dios reflejado en el matri-
monio, recogeremos algunos apuntes del reciente magisterio de la Igle-
sia y ofreceremos imas breves pistas de compromiso ético cristiano. 
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